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RESUMEN

Diseñar efectivamente una clase es esencial para lograr los resultados que se 
esperan del proceso de enseñanza aprendizaje. En el diseño se tienen en cuen-
ta factores tan importantes como la administración que se hace de la misma, 
los ambientes de aprendizaje, el interés, la motivación de los estudiantes y el 
liderazgo que deben tener tanto profesores como estudiantes para asimilar las 
condiciones de la escuela del siglo XXI. El liderazgo consiste esencialmente en 
crear, alimentar y desarrollar la capacidad de los docentes y estudiantes para 
que se involucren en un aprendizaje de alto nivel y para que reflexionen sobre 
su propia práctica de aprendizaje. Elmore, R. (2010).

Este capítulo resalta la importancia que tiene la metodología del aprendizaje 
centrado en el estudiante y la influencia que tienen tanto el comportamiento 
como la actitud en la obtención de los logros propuestos. Se aportan algunas 
estrategias para el manejo de aula o manejo de clase que buscan efectos po-
sitivos no solo dentro del salón de clases sino también fuera de el. Al final, 
se entrega un resumen sobre cómo enriquecer los ambientes de aprendizaje 
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teniendo siempre en cuenta al estudiante como actor central del proceso. Se 
espera entonces brindar herramientas en beneficio del proceso educativo.

NOTA: el manejo de la clase o del aula es la supervisión y el control efectivo 
que el profesor realiza sobre sus estudiantes con el propósito de crear y man-
tener en sus clases una atmósfera sana y propicia a la atención y al trabajo 
mental intensivo, desarrollando en ellos hábitos fundamentales de orden, dis-
ciplina y trabajo, e inculcándoles sentido de responsabilidad.

Palabras Clave: Manejo de aula, motivación, estrategias, aprendizaje, ense-
ñanza, diseño.

ABSTRCT

To design effectively a class is essential to obtain the expected result of the 
teaching-learning process. In the design, important factors such as the ma-
nagement of the class, the learning environments, the interest, motivation of 
the students and the leadership that both teachers and students should have to 
assimilate the conditions of the school in the 21st century. Leadership consists 
in creating, feeding and developing the capacity of teachers and students to 
get involved in a high-level learning and to think about their own learning 
practice. Elmore, R. (2010).

This chapter remark the importance of the student-centered learning 
methodology and the influence of both behavior and attitude in the reaching 
of the final goals. Some strategies for classroom management are provided 
which search positive effect not only inside the classroom but also outside 
of it. In the end, there is a summary about how to enrich the learning envi-
ronments considering the student as the central part of the process. It is then 
expected to provide tools in benefit of the educational process.
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INTRODUCCIÓN

Los profesores quieren lo mejor para sus estudiantes, ellos hacen lo mejor para 
alcanzar las metas propuestas, quieren que sus estudiantes tengan las mejores 
oportunidades para el aprendizaje y que dichos aprendizajes sean significati-
vos. Ellos trabajan con pasión para construir buenos ambientes de aprendizaje 
y creen en lo que hacen y enseñan. Trabajan día a día para que sus estudiantes 
logren liderar sus propios procesos de aprendizaje, se emancipen haciéndose 
dueños de sus propias maneras de aprender, y de esa manera lograr la forma-
ción integral en cada uno de ellos. 

De acuerdo con Richard Elmore, la labor de cualquier docente; ya sea el di-
rector de una escuela liderando un grupo de profesores, un instructor traba-
jando con un grupo de docentes o un profesor trabajando con un grupo de 
estudiantes, es transferir el control del aprendizaje del profesor al estudiante. 
Del mismo modo, liderar es crear las condiciones para que otros asuman el 
control de su propio aprendizaje, tanto a nivel individual como colectivo, El-
more, R. (2010).

Los profesores frecuentemente buscan nuevos conceptos de enseñanza, nue-
vas técnicas y estrategias, nuevas fuentes y equipos para mejorar el aprendi-
zaje de sus estudiantes. Ellos buscan mejorar su conocimiento acerca de las 
asignaturas que enseñan para así poder transmitir responsabilidad a sus estu-
diantes por sus procesos de aprendizaje y por el ejercicio de trabajo indepen-
diente y autónomo. Siguiendo con Richard Elmore, la eficacia tanto del líder 
como del profesor no está determinada por cuán bien transfieren su propio 
conocimiento a otras personas, sino en cuán bien preparan a otros para que 
asuman el control de su propio aprendizaje. Elmore, R. (2010).

Un aspecto fundamental para generar dicha autonomía en los estudiantes y 
tener un buen manejo de aula es la importancia de establecer reglas y paráme-
tros al principio del año escolar. La primera semana de clase es vital para mol-
dear un grupo y generar un óptimo ambiente de aprendizaje. Establecer reglas 
claras es importante en la formación de un grupo en el cual sus estudiantes no 
sólo asuman el liderazgo de sus responsabilidades sino también para que se 
respeten mutuamente y tengan su proceso de aprendizaje como objetivo cen-
tral. Durante los primeros días, incluso semanas de cada curso, los estudiantes 
están observando las condiciones de clase, cómo el profesor interactúa con 
ellos, cuánta atención les pone, y basados en sus consideraciones hacen juicios 
acerca de cómo se van a comportar.
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El aprendizaje es el eje central del desempeño del profesor, enseñar es el pro-
ceso por el cual se desarrollan y adquieren dichos aprendizajes, tanto los 
profesores como los estudiantes se necesitan el uno al otro para alcanzar los 
objetivos institucionales. Este capítulo es acerca del diseño de clases efecti-
vas a través de un buen manejo de aula, introduce un grupo de habilidades 
y condiciones que permite a los profesores el desarrollo de buenas clases y el 
mantenimiento de un excelente ambiente de aprendizaje en el cual, la canti-
dad de tiempo que los estudiantes usan activamente en la construcción de su 
propio aprendizaje, es maximizada, mientras que las interrupciones debido a 
comportamientos indeseados son minimizadas.

En la investigación en el aula, las estrategias para un efectivo manejo de clase 
han sido consideradas como cruciales para la obtención de los logros de los 
estudiantes (Walberg & Paik, 2000). El manejo del aula es generalmente con-
cebido para tener en cuenta todas las acciones realizadas por el profesor para 
asegurar el orden y el uso efectivo del tiempo durante sus clases (Doyle, 1986). 
Puede entonces decirse que la prevención es una de las claves para un manejo 
de aula efectivo. Tener al estudiante comprometido con su aprendizaje tiene 
como resultado un buen comportamiento y una excelente disciplina. Entre 
más se prevenga el mal comportamiento es más el tiempo que se tiene dispo-
nible para clase.

Entonces, el manejo de aula puede ser definido como un conjunto de estrate-
gias de aprendizaje que promueven la auto-regulación del comportamiento de 
los estudiantes que les permiten aprovechar al máximo el tiempo disponible 
para el aprendizaje. A través del manejo de aula, el profesor no solamente 
puede incrementar la motivación de los estudiantes por la asignatura, sino 
que también puede hacer que ellos se responsabilicen por su propio apren-
dizaje. Este capítulo no sólo se enfoca en la corrección de comportamientos 
inapropiados, sino que también proporciona importantes sugerencias para la 
construcción de ambientes de aprendizajes armónicos en los salones de clases.

1. Manejo de aula, aprendizaje centrado en el estudiante y comportamiento

Aunque uno de los objetivos de la enseñanza es establecer un ambiente en el 
cual los estudiantes puedan aprender, algunos estudiantes pueden frecuente-
mente tomar comportamientos que los distraen a ellos y a sus compañeros en 
clase. Interrupciones sutiles o serias pueden ir desde simplemente incumplir 
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con una tarea asignada o molestar a otros, hasta agresión severa hacia com-
pañeros y profesores. Un apropiado manejo de aula puede ser de gran ayuda 
para tener una atmósfera placentera en clase.

Investigaciones en enseñanza efectiva muestran claramente que el tiempo real 
que el estudiante ocupa aprendiendo y trabajando en tareas significativas es 
uno de los indicadores claves de la obtención de sus aprendizajes temprano 
(Walberg & paik, 2000). Un aspecto importante del diseño efectivo de clases 
es comprometer al estudiante con actividades que ellos encuentren valiosas. 
De hecho, el concepto de compromiso debe ser tenido en cuenta por cada pro-
fesor siempre que diseñe sus planes de clase. El uso de actividades centradas 
en el estudiante influye positivamente en conceptos tan importantes como son 
motivación y aprendizaje significativo; además, el tiempo de trabajo eficiente 
en el salón de clase es incrementado.

Las estrategias de enseñanza en las cuales se organiza el salón de clase de tal 
forma que el tiempo disponible es usado eficientemente y que de esa manera 
se optimiza la oportunidad de aprender del estudiante, han sido consideradas 
como la mejor manera de apoyar la obtención de los logros de los estudiantes 
(Brophy, 1999b; wang, Haertel, & Walberg, 1993). Estas estrategias son usual-
mente denominadas como “manejo efectivo de aula” (Brophy, 1999a; Doley, 
1986). Uno de los puntos claves en el manejo de aula es “el manejo del tiempo”. 
Proporcionar instrucciones claras, poner atención a los estudiantes, establecer 
reglas claras, ser amable, con buen humor y dar retroalimentación positiva, 
son algunas de las estrategias que los profesores podrían implementar para 
incrementar la motivación de los estudiantes y así construir un buen ambiente 
de aprendizaje.

Enseñar se podría comparar con el trabajo de un malabarista. Toma un tiem-
po aprender a hacer malabares sin dejar caer las pelotas sobre el piso e incluso 
cuando se tiene habilidad en este oficio, siempre está el reto de agregar nue-
vas pelotas en el repertorio. El aprendizaje centrado en el estudiante puede 
comprometer a los estudiantes al punto en el cual los errores (dejar caer pe-
lotas) son vistos como oportunidades para aprender. Trabajar con personas 
puede ser visto ya sea como una actividad que da recompensa o como una 
que da problemas, es por eso que los profesores deben estar especializados 
en relacionarse con diferentes tipos de personas, y además deben tener algún 
entrenamiento tanto en resolución de problemas como en motivación de los 
estudiantes.
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Los estudios que evalúan los elementos para un efectivo manejo de aula han 
identificado dos elementos esenciales para establecer y mantener orden en el 
salón de clase: la identificación de comportamientos deseados y la prevención 
de los indeseados (Emmer & Stough 2001). Como fue dicho anteriormente, la 
aplicación de actividades en las cuales los estudiantes son la parte central del 
proceso pedagógico, tanto que ellos sientan compromiso con las actividades 
de clase, puede ayudar a construir una atmósfera óptima en el salón de clase. 
Para prevenir la ocurrencia de problemas disciplinarios y otros que provocan 
pérdidas de tiempo, los profesores necesitan estar alertas a todo lo que pasa en 
el salón de clase (Kouning, 1970). Saber cómo “manejar” el aula es una de las 
principales preocupaciones de nuestro repertorio como profesores.

Una manera significativa para incrementar el compromiso de los estudiantes 
por su propio proceso de aprendizaje es dándoles el papel de protagonistas 
en sus clases. Los profesores que ven a sus estudiantes como la parte cen-
tral del proceso, organizan cuidadosamente tanto sus planes de aula como sus 
procedimientos y requerimientos los cuales propician, desde el principio del 
año escolar, un entorno positivo y efectivo. El estudiante de la actualidad ha 
cambiado, ellos participan más ahora, y no sólo dentro del salón de clase sino 
también en el desarrollo de su propio proyecto educativo, es precisamente esa, 
una de las razones por las cuales los docentes no deberían enseñar de la mis-
ma manera como a ellos les enseñaron.

2. Estrategias para el manejo de aula y sus efectos sobre el interés, motiva-
ción y comportamiento

Temas como motivación, el habla del profesor, retroalimentación, interacción 
del estudiante a través del trabajo tanto individual como en grupo y disciplina 
son importantes en el diseño de clase. Algunos investigadores interesados en 
resultados de estudios educativos señalan que, aunque las estrategias para el 
manejo de aula benefician el desarrollo cognitivo de los estudiantes, estas es-
trategias pueden ir en detrimento al desarrollo de la motivación (McCaslin & 
Good, 1992). Estrategias de manejo de aula inadecuadas pueden hacer que los 
estudiantes sientan que están tan atrapados en un salón con un alto contenido 
de supervisión y de guía del profesor que queda poco espacio para que ellos 
hagan sus propias elecciones y tomen sus propias decisiones.
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El manejo del aula no es un fin es sí mismo, es más bien fijar un espacio orde-
nado y seguro para que los estudiantes puedan aprender lo que ellos en reali-
dad necesitan aprender. Es presentar temas interesantes para los estudiantes, 
es tomar en cuenta las motivaciones y razones que tienen los estudiantes para 
asistir a sus clases y restar importancia a la manera como nos gusta enseñar y 
a nuestras propias motivaciones como profesores.

En cualquier nuevo grupo de clase, una de las primeras cosas a realizar es 
establecer rutinas para que los estudiantes sepan exactamente qué se espera 
de ellos. Establecer objetivos comunes, dejar los roles claros y trabajar con dis-
ciplina y buen humor son también pasos necesarios para crear expectativas y 
motivar a los estudiantes y garantizar un buen inicio de clases. Comprometer 
al estudiante con su proceso de aprendizaje es fundamental siempre que se di-
seña una clase, cuando los estudiantes se dan cuenta de que son parte activa de 
la clase, cuando ellos se sienten vivos y que sus estilos de aprendizajes han sido 
tenidos en cuenta, su interés por la clase aumenta y así, los logros establecidos 
pueden ser alcanzados.

La teoría relacionada con la selección de temas de interés del estudiante ha 
sido usada para describir aspectos de la motivación intrínseca en el aprendi-
zaje de los estudiantes (Pintrich, 2003). Por medio de este enfoque, el interés 
es conceptualizado como una relación específica entre la persona y el tema 
estudiado, un objeto o una actividad, la cual es caracterizada por experien-
cias emocionales positivas y sentimientos de relevancia para la persona. No 
importa qué temas son enseñados, éstos siempre deben ser presentados de tal 
manera que los estudiantes se sientan identificados con ellos. La motivación 
de los estudiantes puede aumentar cuando ellos sientan que lo que están es-
tudiando no es sólo para obtener buenas notas y conseguir buenos empleos, 
sino aún más importante que eso, es que ellos sientan que lo que aprenden es 
importante para sus vidas.

La experiencia muestra que cuando los estudiantes encuentran significativo 
lo que están estudiando, cuando los temas son planeados teniendo en con-
sideración sus expectativas e intereses, ellos se comprometen tanto con sus 
estudios que el comportamiento inadecuado parece reducirse. La motivación 
intrínseca se incrementa cuando los estudiantes son activos, se genera un es-
tado de auto regulación a través del cual ellos tratan de cumplir con las ex-
pectativas de sus profesores, y es bajo estas condiciones que los estudiantes se 
vuelven independientes. Este estado de auto regulación hace que el proceso de 
enseñanza-aprendizaje se mueva desde una perspectiva reactiva hacia una de 
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comportamiento ideal preventivo (Prenzel, Drechsel, y Kramer, 2001; Skinner 
y Belmont, 1993). De nuevo, el tiempo ha cambiado, las clases estructurales 
no son tan apropiadas en los contextos actuales con el tipo de estudiantes que 
tenemos hoy en las aulas.

Los estudios que examinan los efectos de las necesidades intrínsecas han mos-
trado que los estudiantes que experimentan relaciones sociales, autonomía y 
competencia en sus ambientes de aprendizaje, muestran mayor motivación 
intrínseca, más compromiso cognitivo y emocional y mayor nivel de interés 
por el tema estudiado (Assor, Kaplan, & Roth, 2002; Grolnick & Rian, 1987; 
Miserandino, 1996; Prenzel, Drechsel, y Kramer, 2001; Skinner y Belmont, 
1993). Generar un buen ambiente de clase, lograr que el estuante sienta pro-
greso en su aprendizaje y reconocer cuando el estudiante hace las cosas bien, 
pueden también ser factores relacionados con la motivación.

3. Manejo de clase y ambiente de aprendizaje

Los ambientes de aprendizaje tienen un papel importante en el manejo de 
clase. Las condiciones de un salón de clases como, por ejemplo, el número de 
estudiantes, el número de sillas, la temperatura, el ruido, el espacio y las he-
rramientas didácticas, pueden ya sea facilitar un excelente ambiente de clase o 
generar comportamientos inapropiados. El mal comportamiento no es siem-
pre causado por los estudiantes; factores como grupos numerosos, ruido en 
exceso y la inapropiada distribución de los espacios en el aula pueden ser las 
causas de indisciplina en el salón de clase. Los estudios sobre autodetermina-
ción en el salón de clase típicamente se enfocan en las percepciones personales 
que los estudiantes tienen sobre sus ambientes de aprendizaje, donde se resalta 
la importancia del proceso de interpretación individual por el desarrollo mo-
tivacional (Church, Elliot, & Gable, 2001; Grolnick & Ryan, 1986). Puede ser 
difícil, particularmente, para profesores antiguos, manejar los cambios que 
provoca la dinámica de dar a los estudiantes el papel central de los procesos 
de enseñanza-aprendizaje. La incapacidad para dominar estos sentimientos 
puede generar escases de compromiso por parte del profesor. (Claxton, 1989, 
p. 3).

Es importante mencionar que algunos estudios han señalado (Church et al., 
2001; Krapp, 2002a) que las maneras como los procesos específicos del aula 
afectan a los estudiantes, particularmente en términos de su desarrollo moti-
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vacional todavía no están bien entendidos. Es por esto que conocer la diferen-
cia entre la experiencia individual del estudiante y las características generales 
del salón de clase es muy valioso para la relación existente entre el manejo del 
aula y los ambientes de aprendizaje. Anderson and Prawat (1983) han notado 
que muchos estudiantes simplemente no perciben una conexión entre su nivel 
de esfuerzo y el resultado académico y disciplinar que ellos experimentan. 
Es por eso que es muy relevante reconocer tanto los logros académicos de 
nuestros estudiantes como su contribución para una atmósfera de aprendi-
za agradable. Los profesores deben permanente dejar saber a sus estudiantes 
acerca de su progreso diario y no esperar los resultados de un examen para 
informarles sobre su proceso de aprendizaje.

Una de las estrategias para mantener un buen ambiente de aprendizaje es in-
volucrar a los estudiantes en su proceso de aula, al punto que ellos se sientan 
responsables de la disciplina y el buen desarrollo de la clase. Entre más par-
ticipen los estudiantes y se sientan los dueños de su clase es mejor para un 
excelente ambiente de aprendizaje; entre más activos se encuentren los estu-
diantes, mejores oportunidades de aprendizaje son generadas. 

En el salón de clase, los profesores desean que los estudiantes quieran apren-
der. Aquí aparecen nuevamente los conceptos de compromiso y motivación. 
Entonces, puede decirse que otra estrategia para mantener un buen ambien-
te de clase, es aplicar estos dos conceptos cada vez que los profesores dise-
ñan clases. Brophy (2004) argumenta que la motivación para aprender es una 
competencia adquirida y desarrollada a través de las experiencias individuales 
acumuladas por los estudiantes en sus situaciones de aprendizaje. Él también 
define la motivación en el aula como “el nivel de entusiasmo y el grado en el 
que los estudiantes invierten atención y esfuerzo por aprender” (2004, p. 4). 

4. Buenas prácticas para el manejo de aula

Hay varias estrategias y prácticas que hacen el aprendizaje más dinámico y 
que hacen que el estudiante sea autónomo, lo cual es precisamente uno de los 
retos que los profesores han enfrentado por años. Entre las buenas prácticas 
de aprendizaje está también la instrucción que se le da a los estudiantes para 
que puedan trabajar por fuera del salón de clase. La mayoría de ellos tienen 
agendas ocupadas que hacen que no consideren importante gastar tiempo 
planeando y administrando su propio aprendizaje. Sin buenas actividades ni 
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guía apropiada, muchos estudiantes no tendrán la habilidad para tener éxito 
en aprender de manera independiente. 

Entre las mejores prácticas en el manejo de clase encontramos “aprendizaje 
colaborativo a través de trabajo en grupo”. Los estudiantes desean pertenecer a 
una comunidad, realmente les preocupa lo que sus compañeros de clase pien-
sen de ellos, ellos incluso se sienten en más confianza cuando aprenden de 
sus compañeros. En los años 60s, los laboratorios de entrenamiento nacional 
desarrollaron la pirámide. Abram, 2010, basado en una investigación sobre 
retención en el aprendizaje. Aunque algunos de los hallazgos han sido discuti-
dos, Booth, 2009, una conclusión obvia es que los estudiantes retienen mejor 
la información de los métodos en los cuales ellos activamente participan (en-
señando a otros, haciendo ejercicios, discutiendo) que en aquellas donde ellos 
son pasivos (escuchando una clase magistral, leyendo, usando audiovisuales). 
Algunos profesores han recibido la instrucción de que ellos necesitan tener el 
control de todo lo que pasa en la clase y han adoptado el concepto tradicional 
de la educación. Freire, 2007. 

Brophy (1983), y otros, también han notado que los usos de estructuras de 
aprendizaje cooperativo pueden incrementar el compromiso del estudiante 
hacía las tareas, además de entrenar al estudiante con los beneficios del trabajo 
en grupo y disminuir la tensión que en ocasiones aparecen por las diferencias 
étnicas y raciales lo cual redunda en la reducción de comportamientos no de-
seados. El trabajo de otros investigadores (ejemplo, Ornstein & Levine 1981) 
también han revelado que es importante que los profesores mantengan un 
buen estado de ánimo para mantener el interés de los estudiantes y reducir 
tensiones en el aula de clase. El aprendizaje cooperativo también incrementa 
la confianza que los estudiantes necesitan tenerse entre ellos mientras están 
estudiando. Una vez que los estudiantes tienen ese sentido de identidad con 
los otros miembros del grupo y los profesores motivan el trabajo en grupo a 
través de actividades con objetivos comunes, entonces puede decirse que exis-
te una atmósfera apropiada para el aprendizaje.

Otra práctica efectiva en el manejo de aula es motivar a los estudiantes a tra-
vés del “uso de materiales auténticos y aprendizaje basado en proyectos”. Los 
profesores en todas las disciplinas saben la importancia de comprometer y 
motivar a los estudiantes con su éxito académico. La motivación es un ele-
mento clave en el proceso de aprendizaje, como ha sido bien establecido en 
la literatura (Fidaoui, Bahos, and Bacha 2010; Gilmore 2011). Algunas inves-
tigaciones muestran que el uso de materiales auténticos ayuda a motivar a 
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los estudiantes, por ejemplo, en el aprendizaje de idiomas (dooly and Masats 
2011; Fidaoui, Bahos, and Bacha 2010; Gilmore 2011; Rubenfeld, Sinclair, and 
Clement 2007; Wang, 2008). 

Es también muy importante que las motivaciones de los estudiantes sean con-
gruentes con sus objetivos (Rubenfeld, Sinclair, and Clement 2007), lo que los 
guía hacia el éxito. Los profesores deben tener en cuenta que la motivación de 
sus estudiantes es mucho más importante que la motivación que cada profesor 
tiene. Una de las maneras como los profesores pueden incrementar tanto la 
motivación como el compromiso de sus estudiantes es precisamente teniendo 
muy buenas prácticas en el salón de clase. Por ejemplo, el aprendizaje basado 
en proyectos encamina a los estudiantes a trabajar juntos en un tiempo consi-
derable en el cual ellos deben investigar y realizar tareas complejas, lo cual les 
proporciona habilidades reales sobre el mundo y situaciones que serán usadas 
en sus sitios de trabajo y otros ambientes auténticos (Tsai, 2012).

El profesor Cristopher Dunbar, de la Universidad del estado de Michigan 
también proporciona importantes aspectos relacionado con buenas prácticas 
del manejo de aula. Uno de los aspectos que él relaciona tiene que ver con una 
buena administración de la clase. Como lo dijo Fred Jones, un reconocido 
experto en el manejo del aula: “una buena organización de las sillas en el salón 
de clase es la forma más económica de darle un buen manejo al aula, en este 
sentido el concepto de disciplina se alcanza de forma gratuita”. Aquellos salo-
nes en los cuales los estudiantes no tienen la oportunidad de mirarse a la cara 
entre ellos mismos no son apropiados para la interacción entre estudiantes. La 
organización de las sillas en un salón de clase debe considerar la posibilidad 
de formar pequeñas comunidades en la clase, subgrupos de estudiantes. Tam-
bién debe hacer posible la libre movilidad del profesor en el aula. 

El profesor Dunbar (2004) también argumenta que muchos profesores expe-
rimentados recomiendan asignar asientos a los estudiantes para facilitar la 
disciplina y la instrucción. Otro de los puntos claves para diseñar clases efec-
tivas es por medio del uso apropiado del espacio, tanto con grupos pequeños 
como grandes, siempre existe la necesidad de buscar una buena acomodación 
de los asientos en el salón de clase. Como ya fue dicho anteriormente, cuando 
el espacio del salón de clase está bien distribuido, la disciplina será mejor con-
trolada y las instrucciones pueden ser mejor entendidas por los estudiantes.

Las buenas prácticas también están relacionadas con “establecer patrones de 
conducta”. Las buenas prácticas recomiendan minimizar el número de reglas. 
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Especialmente los niños generan un gran número de reglas. Sin embargo, los 
profesores deben suministrar un número adecuado de las mismas que se ca-
racterice porque dichas reglas sean directas, claras y consistentes y motivan 
un comportamiento positivo de los estudiantes. Las reglas deben ser estrate-
gias que ayuden a maximizar y optimizar el aprendizaje significativo. Incluso, 
algunas reglas deben ser acordadas con los estudiantes, Los profesores de-
ben tener un buen número de reglas de acuerdo a sus necesidades específicas. 
Cuando se establecen reglas claras y significativas el profesor puede también 
garantizar un apropiado ambiente de clase.

“Consecuencias Vs Castigo” es otra buena práctica en el manejo de aula. Ruby 
Payne, en su libro “El marco para entender la pobreza” (2003), sugiere que cual-
quier programa que tenga la intención de manejar disciplina (comportamiento 
inapropiado) deben claramente socializar los comportamientos esperados y la 
probable consecuencia de no seguir esos comportamientos. Cuando un pro-
grama de disciplina se enfoca en “yo te diré qué hacer y cuándo hacerlo” el 
estudiante queda imposibilitado de volverse independiente (p. 101). Es impor-
tante remarcar de nuevo que algunas reglas pueden ser tomadas en acuerdo con 
los estudiantes. En ese sentido, ellos pueden ser cuidadosos con no romper los 
acuerdos y muy seguramente sabrán las consecuencias de hacerlo.

Otra buena práctica es la relacionada con “prevención de rupturas”. Los pro-
fesores que administran efectivamente su clase son más hábiles en la preven-
ción de rupturas desde el principio, de acuerdo a J. S. Kounin (1970). Kounin 
identificó enfoques específicos para mantener a los estudiantes concentrados 
en el aprendizaje y reducir las interrupciones por mal comportamiento. Una 
vez más, instrucciones claras y establecimiento temprano de reglas son crucia-
les para evitar interrupciones de clase. El dicho “es mejor prevenir que curar” 
podría ser fácilmente aplicado por los profesores que dan lo mejor de sí desde 
el principio del año lectivo para prevenir comportamientos indeseados y no 
esperan mucho tiempo para corregirlos.

Conclusiones

El manejo del aula es un tema fundamental en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Aspectos importantes como la interacción entre estudiantes, su partici-
pación en clase y las oportunidades que ellos tienen para alcanzar sus propios 
objetivos hará que el aprendizaje sea una experiencia que vale la pena vivir y 
que por ende merece buen comportamiento de parte de los estudiantes y bue-
na guía de parte del profesor. 
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Los modelos actuales propuestos para comprender y explicar el proceso de 
aprendizaje escolar integran la vertiente cognitiva y la motivacional del mis-
mo. Para aprender es necesario: (a) que el alumno sea cognitivamente capaz 
de enfrentarse a las tareas de aprendizaje y (b) que se encuentre motivacional-
mente orientado hacia el aprendizaje o, al menos, hacia la resolución efectiva 
de dichas tareas (Núñez y González-Pumariega, 1996).

Entre más participativo y responsable se sienta el estudiante, mucho mejor 
para la existencia de una atmósfera ideal y el desarrollo de las actividades de 
clase. La intención de comprometer al estudiante con su propio aprendizaje 
debe ser tenida en cuenta por cada profesor al momento de diseñar sus clases. 
Aplicar actividades significativas y trabajar con dinámicas actualizadas son 
factores también a tener en cuenta. Como fue dicho anteriormente, los profe-
sores quieren lo mejor para sus estudiantes, de manera que ellos deben sumi-
nistrar el mejor ambiente de clase, y precisamente permitir que el estudiante 
sea activo en su proceso de aprendizaje ayuda de manera sustancial a brindar 
las condiciones apropiadas para un efectivo aprendizaje.

Diseñar clases efectivas no quiere decir que los estudiantes vean el salón de 
clase como un sitio para el entretenimiento, significa más bien, que ellos son 
activos mientras aprenden, y más importante que eso, que ellos están pensan-
do y que sus conocimientos previos son tomados en cuenta. Hoy los profeso-
res tienen grupos muy heterogéneos debido a la diversidad de los estudiantes 
de la actualidad. Para diseñar clases efectivas, los profesores deben considerar 
que sus estudiantes están trayendo al salón de clases experiencias variadas 
y valiosas que han modificado el rol del profesor que ya no es solamente un 
transmisor de conocimiento. 

Los roles en el salón de clase han cambiado, los estudiantes ahora participan y 
diseñan actividades para las clases bajo la guía y supervisión del profesor. Esta 
situación se puede comparar con lo que sucede en un equipo de fútbol en don-
de los jugadores son los que juegan el partido dentro de la cancha, pero bajo 
las instrucciones del profesor, son los jugadores los que corren, juegan, sudan 
y se comprometen con el resultado y el profesor es el que conoce las estrategias 
para ganar los partidos.

La profesora Elizabeth F Barkley, 2010, expresó que es frustrante ver en un 
salón de clase estudiantes sin compromiso que no se esfuerzan por esconder 
su apatía por lo que están aprendiendo. Esa es precisamente la idea original 
de este capítulo, dar algunas sugerencias de cómo desarrollar clases efectivas. 
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Los profesores deben encontrar maneras para comprometer a sus estudiantes 
a través del diseño de clases efectivas y un apropiado manejo de aula. Algunas 
veces los estudiantes no están comprometidos o motivados es porque ellos no 
ven importancia en lo que estudian, ellos no ven progreso y en ocasiones, los 
profesores no hacen mucho por ayudar en este sentido.

Este capítulo fue escrito para los dos tipos de profesores, los que trabajan en 
ambientes llenos de armonía y para los que lo hacen en ambientes difíciles; 
ofrece ideas y conceptos que pueden ayudarlos a transformar lo que podría 
ser una tarea casi imposible como lo es disfrutar la enseñanza y el aprendizaje, 
en una que sea significativa y que valga la pena vivirla. Muy poco de lo que se 
ha escrito en este capítulo es nuevo. El ejercicio de recopilar información, jun-
tarla, agregar experiencias propias, es un aporte en el marco de diseñar clases 
efectivas a través de un buen manejo de aula. Conceptos importantes como 
aprendizaje, enseñanza, diseño, aula, entre otros, son fundamentales para te-
ner una idea general de este capítulo. El aprendizaje es un proceso dinámico 
en el cual el estudiante ayuda en la construcción de su propio proceso. A tra-
vés de un apropiado diseño de clase, un contexto difícil puede convertirse en 
uno lleno de armonía.

Diseñar clases efectivas y tener un apropiado ambiente de clase produce una 
relación favorable para el aprendizaje. Los profesores tienen la tendencia de 
diseñar clases efectivas cuando su propósito es incrementar la motivación del 
estudiante. Acciones como ayudar a los estudiantes a que se sientan importan-
tes para el buen desarrollo de cada una de las clases, haciéndolos sentir parte 
de una comunidad académica, que sientan que trabajan con reglas claras y 
que el profesor ha trabajado por brindarles las mejores condiciones para tener 
un ambiente de aprendizaje sano y seguro en el cual los estudiantes sienten 
progreso y que sus esfuerzos son reconocidos, son factores que garantizan un 
buen manejo de aula. Enseñar puede ser la mayoría de las veces difícil, pero 
cuando el profesor y los estudiantes unen esfuerzo para el logro de sus obje-
tivos, se construye un ambiente en el aula que es placentero y apropiado para 
el aprendizaje
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